
ESCRITURAS CONSOLADORAS 

  
Ilustración cortesía de http://pictorialprayer.blogspot.com/2012/03/resting-in-jesus-lap-2012-descansando.html 

 

VERSÍCULOS ACERCA DE ESPERAR EN NUESTRO AMADO 

 

Génesis 49:18 - Tu salvación esperé, oh Jehová.  

1 Crónicas 5:20: Clamaron a Dios en la guerra, y les fue favorable, 

porque ESPERARON EN Él.  

2 Samuel 22:31: EN cuanto a Dios, perfecto es su camino,  y 

acrisolada la palabra de Jehová. Escudo es a todos LOS QUE EN 

Él ESPERAN.  

http://pictorialprayer.blogspot.com/2012/03/resting-in-jesus-lap-2012-descansando.html


Job 13:15: He aquí, aunque Él me matare, EN ÉL ESPERARÉ;  

Job 14:14: Todos los días de mi edad ESPERARÉ, hasta que venga 

mi liberación.  

Salmos 5:3: De mañana me presentaré delante de ti, y ESPERARÉ. 

Salmos 16:9 - Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma;Mi 

carne también reposará confiadamente; 

Salmos 18:30: En cuanto a Dios, perfecto es su camino, Y 

acrisolada la palabra de Jehová; Escudo es a todos LOS QUE EN 

Él ESPERAN. 

Salmos 22:4: EN TI ESPERARON nuestros padres; ESPERARON, y 

tú los libraste. 

Salmos 25:3 - Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será 

confundido; 

Salmos 25:5 - Encamíname en tu verdad, y enséñame, Porque tú 

eres el Dios de mi salvación; en ti he esperado todo el día.     

Salmos 27:13 y 14 - Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la 

bondad de Jehová en la tierra de los vivientes.  Aguarda a 

Jehová; Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; Sí, espera a Jehová. 

Salmos 31:6: Mas yo EN EL SEÑOR HE ESPERADO. 

Salmos 31:19: ¡Cuán grande es tu bondad, que has guardado para 

los que te temen, que has mostrado a LOS QUE ESPERAN EN TI, 

delante de los hijos de los hombres! 

Salmos 31:24 - Esforzaos todos vosotros los que esperáis en 

Jehová, Y tome aliento vuestro corazón. 

Salmos 32:10: Mas al que ESPERA en Jehová, le rodea la 

misericordia. 

Salmos 33:18 al 23: He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, 

Sobre los que esperan en su misericordia, Para librar sus almas 



de la muerte, Y para darles vida en tiempo de hambre. Nuestra 

alma espera a Jehová; Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. Por 

tanto, en él se alegrará nuestro corazón, Porque en su santo 

nombre hemos confiado. Sea tu misericordia, oh Jehová, sobre 

nosotros, Según esperamos en ti. 

Salmos 37:7 al 9 - Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te 

alteres con motivo del que prospera en su camino, Por el hombre 

que hace maldades. Deja la ira, y desecha el enojo; No te excites 

en manera alguna a hacer lo malo. Porque los malignos serán 

destruidos, Pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la 

tierra.  

Salmos 37:40: Jehová los ayudará y los librará;...Por cuanto EN él 

ESPERARON. 

Salmos 38:15 - Porque en ti, oh Jehová, he esperado ;Tú 

responderás, Jehová Dios mío. 

Salmos 39:7: Y ahora, Señor, ¿qué ESPERARÉ? Mi esperanza está 

EN TI. 

Salmos 40:1 al 3 - Pacientemente esperé a Jehová, Y se inclinó a mí, 

y oyó mi clamor. Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, 

del lodo cenagoso; Puso mis pies sobre peña, y enderezó mis 

pasos. Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro 

Dios. Verán esto muchos, y temerán, Y confiarán en Jehová.   

Salmos 42:5: ¿Por qué te abates, oh alma mía, Y te turbas dentro 

de mí? ESPERA en Dios; porque aún he de alabarle, Salvación 

mía y Dios mío. 

Salmos 42:11 - ¿Por qué te abates, oh alma mía, Y por qué te turbas 

dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 

Salvación mía y Dios mío. 

Salmos 52:9 - Te alabaré para siempre, porque lo has hecho así; Y 

esperaré en tu nombre, porque es bueno, delante de tus santos.  



Salmos 62:1 - En Dios solamente está acallada mi alma; De él viene 

mi salvación. 

Salmos 62:5: Alma mía, en Dios solamente reposa, porque de él es 

mi ESPERANZA. 

Salmos 62:8: ESPERAD en él en todo tiempo, oh pueblos; 

Derramad delante de él vuestro corazón; Dios es nuestro 

refugio. 

Salmos 65:5: Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia, 

oh Dios de nuestra salvación, ESPERANZA de todos los términos 

de la tierra, Y de los más remotos confines del mar. 

Salmos 69:3 - Han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. 

Salmos 71: 5- Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi ESPERANZA, 

Seguridad mía desde mi juventud. 

Salmos 71: 14 y 15 - Mas yo esperaré siempre, Y te alabaré más y 

más. Mi boca publicará tu justicia Y tus hechos de salvación todo 

el día, Aunque no sé su número. 

Salmos 104:27 - Todos ellos esperan en ti, Para que les des su 

comida a su tiempo. 

Salmos 119:49 - Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, En la cual 

me has hecho esperar.  

Salmos 119:74 - Los que te temen me verán, y se alegrarán, Porque 

en tu palabra he esperado. 

Salmos 119:81 - Desfallece mi alma por tu salvación, Mas espero en 

tu palabra. 

salmo 119:114 - Mi escondedero y mi escudo eres tú; En tu palabra 

he esperado.  

Salmos 119:116 - Susténtame conforme a tu palabra, y viviré; Y no 

quede yo avergonzado de mi esperanza.  



Salmos 119:147 - Me anticipé al alba, y clamé; Esperé en tu palabra.  

Salmos 119:166 - Tu salvación he esperado, oh Jehová, Y tus 

mandamientos he puesto por obra.  

Salmos 123:1 y 2 - A ti alcé mis ojos, A ti que habitas en los cielos. 

He aquí, como los ojos de los siervos miran a la mano de sus 

señores, Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, Así 

nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios, Hasta que tenga 

misericordia de nosotros. 

Salmos 130:5 al 8 - Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; En su 

palabra he esperado. Mi alma espera a Jehová Más que los 

centinelas a la mañana, Más que los vigilantes a la mañana. 

Espere Israel a Jehová, Porque en Jehová hay misericordia, Y 

abundante redención con él; Y él redimirá a Israel De todos sus 

pecados. 

Salmos 131:2 y 3 -  En verdad que me he comportado y he acallado 

mi alma Como un niño destetado de su madre; Como un niño 

destetado está mi alma. Espera, oh Israel, en Jehová, Desde 

ahora y para siempre. 

Salmos 145:15: Los ojos de todos ESPERAN EN TI, Y tú les das su 

comida a su tiempo. 

Salmos 146 - Alaba, oh alma mía, a Jehová. Alabaré a Jehová en mi 

vida; Cantaré salmos a mi Dios mientras viva. No confiéis en los 

príncipes, Ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación. 

Pues sale su aliento, y vuelve a la tierra; En ese mismo día 

perecen sus pensamientos. Bienaventurado aquel cuyo ayudador 

es el Dios de Jacob, Cuya esperanza está en Jehová su Dios, El 

cual hizo los cielos y la tierra, El mar, y todo lo que en ellos hay; 

Que guarda verdad para siempre, Que hace justicia a los 

agraviados, Que da pan a los hambrientos. Jehová liberta a los 

cautivos;  Jehová abre los ojos a los ciegos; Jehová levanta a los 

caídos; Jehová ama a los justos.  Jehová guarda a los 

extranjeros; Al huérfano y a la viuda sostiene, Y el camino de los 



impíos trastorna.  Reinará Jehová para siempre; Tu Dios, oh 

Sion, de generación en generación. Aleluya.  

Salmos 147:11: Se complace Jehová en los que le temen, Y EN LOS 

QUE ESPERAN EN su misericordia. 

Proverbios 8:34 y 35 - Bienaventurado el hombre que me escucha, 

Velando a mis puertas cada día. Aguardando a los postes de mis 

puertas. Porque el que me halle, hallará la vida, Y alcanzará el 

favor de Jehová.  

Proverbios 10:28 - La esperanza de los justos es alegría;   

Proverbios 20:22: ESPERA a Jehová, y él te salvará.  

Proverbios 30:5: Toda palabra de Dios es limpia; El es escudo a 

LOS QUE EN Él ESPERAN.  

 Isaías 8:17 - Esperaré, pues, a Jehová, el cual escondió su rostro 

de la casa de Jacob, y en él confiaré.   

Isaías 25:9 - Éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos 

salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y 

nos alegraremos en su salvación.  

Isaías 26:8: Oh Jehová, te hemos ESPERADO; tu nombre y tu 

memoria son el deseo de nuestra alma.  

Isaías 30:18 - Por tanto, Jehová esperará para tener piedad de 

vosotros, y por tanto, será exaltado teniendo de vosotros 

misericordia; porque Jehová es Dios justo; bienaventurados 

todos los que confían en él.  

Isaías 33:2 - Oh Jehová, ten misericordia de nosotros, a ti hemos 

esperado; tú, brazo de ellos en la mañana, sé también nuestra 

salvación en tiempo de la tribulación.   

Isaías 40:31: Pero LOS QUE ESPERAN al Señor tendrán nuevas 

fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se 

cansarán; caminarán, y no se fatigarán.  

http://www.miconcordancia.com/biblia.php?w_tbl=tbl_capitulos&Libro=20&Capitulos=20
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Isaías 49:23: NO SE AVERGONZARÁN LOS QUE ESPERAN EN mí.  

Isaías 51:5: Cercana está mi justicia... A MÍ ME ESPERAN LOS de 

la costa, y EN MI BRAZO PONEN SU ESPERANZA.  

Isaías 64:4 - Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto 

a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera. 

Jeremías 14:22 - En ti, pues, esperamos, pues tú hiciste todas estas 

cosas. 

Jeremías 17: 7 y 8 - Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya 

confianza es Jehová. Porque será como el árbol plantado junto a 

las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y no verá 

cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año 

de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto.  

Lamentaciones 3:21 al 26 - Esto recapacitaré en mi corazón, por lo 

tanto esperaré.  Por la misericordia de Jehová no hemos sido 

consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias.  

Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad. Mi porción es 

Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré. Bueno es Jehová 

a los que en él esperan, al alma que le busca.  Bueno es esperar 

en silencio la salvación de Jehová.  

Miqueas 7:7: Mas yo a Jehová miraré, ESPERARÉ al Dios de mi 

salvación;  

Habacuc 2:3: Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se 

apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, 

porque sin duda vendrá, no tardará. 

Joel 3:16 - Pero Jehová será la esperanza de su pueblo, y la 

fortaleza de Sus hijos. 

Habacuc 2:3 - Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se 

apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, 

porque sin duda vendrá, no tardará. 

Sofonías 3:8 - Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día que 
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me levante.  

Miqueas 7:7 - Mas yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi 

salvación; el Dios mío me oirá.  

Hechos 1:4 - Que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, 

oísteis de mí.  

Romanos 4:18 - El creyó en esperanza contra toda falta de 

esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a 

lo que se le había dicho. 

Romanos 5:5 – Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de 

Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo que nos fue dado.  

Romanos 8:25 - Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia 

lo aguardamos.   

Romanos 15:4 - Porque las cosas que se escribieron antes, para 

nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y 

la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.  

Romanos 15:13: Y EL DIOS DE ESPERANZA os llene de todo gozo y 

paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del 

Espíritu Santo.  

1 Corintios 13:7 - El amor Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 

espera, todo lo soporta.  

Filipenses 1:20 - Conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada 

seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, 

ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida 

o por muerte.  

Colosenses 1:23 - Si en verdad permanecéis fundados y firmes en la 

fe, y sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído. 

1 Tesalonicenses 2:19 - Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o 

corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de 
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nuestro Señor Jesucristo, en su venida?  

1 Tesalonicenses 5:8 - Pero nosotros, que somos del día, seamos 

sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor, y con 

la esperanza de salvación como yelmo. 

2 Tesalonicenses 3:5 - Y el Señor encamine vuestros corazones al 

amor de Dios, y a la paciencia de Cristo.  

1 Timoteo 1:1 - El Señor Jesucristo nuestra esperanza,   

Hebreos 3:6 - Cristo, la cual casa somos nosotros, si retenemos 

firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza. 

 Hebreos 6:12 -Imitadores de aquellos que por la fe y 

la PACIENCIA heredan las promesas. 

Hebreos 6:15: Y habiendo esperado con PACIENCIA, alcanzó la 

promesa.  

Hebreos 6:18 y 19 - Tengamos un fortísimo consuelo los que hemos 

acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 

La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que 

penetra hasta dentro del velo. 

1 Pedro 1:13 - Ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed 

sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 

cuando Jesucristo sea manifestado;  

1 Pedro 3:20 - Cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los 

días de Noé, mientras se preparaba el arca. 

 

   

                         

 

 

http://www.miconcordancia.com/biblia.php?w_tbl=tbl_capitulos&Libro=58&Capitulos=6


EL ESPÌRITU SANTO EN EL LIBRO DE SABIDURÍA 
http://www.vicariadepastoral.org.mx/sagrada_escritura/biblia/antiguo_testamento/45_sabiduria_04.htm#cap16 

 

LA SABIDURÍA Y EL DESTINO HUMANO 

CAPÍTULO 1 

Exhortación a amar la justicia 
1:1 Amen la justicia, ustedes, los que gobiernan la tierra, piensen 
rectamente acerca del Señor 
y búsquenlo con sencillez de corazón.  
1:2 Porque él se deja encontrar por los que no lo tientan, 
y se manifiesta a los que no desconfían de él.  
1:3 Los pensamientos tortuosos apartan de Dios, 
y el Poder puesto a prueba, confunde a los insensatos.  
1:4 La Sabiduría no entra en un alma que hace el mal 
ni habita en un cuerpo sometido al pecado.  
1:5 Porque el santo espíritu, el educador, huye de la falsedad, 
se aparta de los razonamientos insensatos, 
y se siente rechazado cuando sobreviene la injusticia.  
1:6 La Sabiduría es un espíritu amigo de los hombres, 
pero no dejará sin castigo las palabras del blasfemo, 
porque Dios es el testigo de sus sentimientos, 
el observador veraz de su corazón, 
y escucha todo lo que dice su lengua.  
1:7 Porque el espíritu del Señor llena la tierra,  
y él, que mantiene unidas todas las cosas, sabe todo lo que se 
dice.  
 

NATURALEZA Y ACTIVIDAD DE LA SABIDURÍA 

CAPÍTULO 6 

Encuentro con la Sabiduría 
6:12 La Sabiduría es luminosa y nunca pierde su brillo:  
se deja contemplar fácilmente por los que la aman  
y encontrar por los que la buscan.  
6:13 Ella se anticipa a darse a conocer a los que la desean.  
6:14 El que madruga para buscarla no se fatigará,  
porque la encontrará sentada a su puerta.  
6:15 Meditar en ella es la perfección de la prudencia,  
y el que se desvela por su causa  
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pronto quedará libre de inquietudes.  
6:16 La Sabiduría busca por todas partes a los que son dignos 
de ella,  
se les aparece con benevolencia en los caminos  
y les sale al encuentro en todos sus pensamientos.  
6:17 El comienzo de la Sabiduría es el verdadero deseo de 
instruirse,  
querer instruirse, es amarla;  
6:18 amarla, es cumplir sus leyes,  
observar sus leyes, es garantía de incorruptibilidad,  
6:19 y la incorruptibilidad hace estar cerca de Dios:  
6:20 así, el deseo de la Sabiduría conduce a la realeza.  
6:21 Si a ustedes, entonces, soberanos de los pueblos,  
les agradan los tronos y los cetros,  
honren a la Sabiduría y reinarán para siempre. 

Anuncio de una revelación sobre la Sabiduría 
6:22 ¿Pero qué es la Sabiduría y cuál es su origen?  
Yo lo voy a anunciar, sin ocultarles sus misterios:  
me remontaré hasta sus orígenes más remotos,  
pondré al descubierto su conocimiento,  
y no me apartaré de la verdad.  
6:23 No me acompañará en el camino la envidia corrosiva,  
porque ella no tiene nada en común con la Sabiduría.  
6:24 Una multitud de sabios es la salvación del mundo,  
y un rey sensato asegura la estabilidad de su pueblo.  
6:25 Por lo tanto, déjense instruir por mis palabras,  
y esto les resultará provechoso. 

 

CAPÍTULO 7 

Condición humana de Salomón 
7:1 Yo también soy un hombre mortal, igual que todos, nacido del primer 
hombre, que fue formado de la tierra:  
en el seno de una madre fue modelada mi carne;  
7:2 durante diez meses tomé consistencia en su sangre,  
gracias al semen paterno y al placer que va acompañado del sueño.  
7:3 Yo también, al nacer, respiré el aire común,  
caí sobre la tierra que nos recibe a todos por igual,  
y mi primer grito, como el de todos, fue el llanto.  
7:4 Fui criado entre pañales y en medio de cuidados,  



7:5 porque ningún rey comenzó a vivir de otra manera:  
7:6 la entrada en la vida es la misma para todos,  
y también es igual la salida.  

Estima de Salomón por la Sabiduría 
7:7 Por eso oré, y me fue dada la prudencia,  
supliqué, y descendió sobre mí el espíritu de la Sabiduría.  
7:8 La preferí a los cetros y a los tronos,  
y tuve por nada las riquezas en comparación con ella.  
7:9 No la igualé a la piedra más preciosa,  
porque todo el oro, comparado con ella, es un poco de arena;  
y la plata, a su lado, será considerada como barro.  
7:10 La amé más que a la salud y a la hermosura,  
y la quise más que a la luz del día,  
porque su resplandor no tiene ocaso.  
7:11 Junto con ella me vinieron todos los bienes,  
y ella tenía en sus manos una riqueza incalculable.  
7:12 Yo gocé de todos esos bienes,  
porque la Sabiduría es la que los dirige,  
aunque ignoraba que ella era su madre.  
7:13 La aprendí con sinceridad y la comunico sin envidia,  
y a nadie le oculto sus riquezas.  
7:14 Porque ella es para los hombres un tesoro inagotable:  
los que la adquieren se ganan la amistad de Dios,  
ya que son recomendados a él por los dones de la instrucción.  
Invocación a Dios, fuente de Sabiduría 
7:15 Que Dios me conceda hablar con inteligencia,  
y que mis pensamientos sean dignos de los dones recibidos,  
porque él mismo es el guía de la Sabiduría  
y el que dirige a los sabios.  
7:16 En sus manos estamos nosotros y nuestras palabras,  
y también todo el saber y la destreza para obrar.  
7:17 Él me dio un conocimiento exacto de todo lo que existe,  
para comprender la estructura del mundo y la actividad de los 
elementos;  
7:18 el comienzo, el fin y el medio de los tiempos,  
la alternancia de los solsticios y el cambio de las estaciones,  
7:19 los ciclos del año y las posiciones de los astros;  
7:20 la naturaleza de los animales y los instintos de las fieras,  
el poder de los espíritus y los pensamientos de los hombres;  
las variedades de las plantas y las propiedades de las raíces.  



7:21 Conocí todo lo que está oculto o manifiesto,  
porque me instruyó la Sabiduría, la artífice de todas las cosas.  

Atributos de la Sabiduría 
7:22 En ella hay un espíritu inteligente, santo,  
único, multiforme, sutil,  
ágil, perspicaz, sin mancha,  
diáfano, inalterable, amante del bien, agudo,  
7:23 libre, bienhechor, amigo de los hombres,  
firme, seguro, sereno,  
que todo lo puede, lo observa todo  
y penetra en todos los espíritus:  
en los inteligentes, los puros y hasta los más sutiles.  
7:24 La Sabiduría es más ágil que cualquier movimiento;  
a causa de su pureza, lo atraviesa y penetra todo.  
7:25 Ella es exhalación del poder de Dios,  
una emanación pura de la gloria del Todopoderoso:  
por eso, nada manchado puede alcanzarla.  
7:26 Ella es el resplandor de la luz eterna,  
un espejo sin mancha de la actividad de Dios  
y una imagen de su bondad.  
7:27 Aunque es una sola, lo puede todo;  
permaneciendo en sí misma, renueva el universo;  
de generación en generación, entra en las almas santas,  
para hacer amigos de Dios y profetas.  
7:28 Porque Dios ama únicamente  
a los que conviven con la Sabiduría.  
7:29 Ella, en efecto, es más radiante que el sol  
y supera a todas las constelaciones;  
es más luminosa que la misma luz,  
7:30 ya que la luz cede su lugar a la noche,  
pero contra la Sabiduría no prevalece el mal. 

 

CAPÍTULO 8 

8:1 Ella despliega su fuerza de un extremo hasta el otro, y todo 
lo administra de la mejor manera.  

El amor de Salomón por la Sabiduría 

8:2 Yo la amé y la busqué desde mi juventud,  
traté de tomarla por esposa  



y me enamoré de su hermosura.  
8:3 Su intimidad con Dios hace resaltar la nobleza de su origen,  
porque la amó el Señor de todas las cosas.  
8:4 Está iniciada en la ciencia de Dios 
y es ella la que elige sus obras.  
8:5 Si la riqueza es un bien deseable en la vida,  
¿qué cosa es más rica que la Sabiduría que todo lo hace?  
8:6 Si la prudencia es la que obra,  
¿quién más que ella es artífice de todo lo que existe?  
8:7 ¿Amas la justicia?  
El fruto de sus esfuerzos son las virtudes,  
porque ella enseña la templanza y la prudencia,  
la justicia y la fortaleza,  
y nada es más útil que esto para los hombres en la vida.  
8:8 ¿Deseas, además, tener mucha experiencia?  
Ella conoce el pasado y puede prever el porvenir,  
interpreta las máximas y descifra los enigmas,  
conoce de antemano las señales y los prodigios,  
la sucesión de las épocas y de los tiempos.  

La Sabiduría, indispensable para los soberanos 
8:9 Yo decidí tomarla por compañera de mi vida,  
sabiendo que ella sería mi consejera para el bien  
y mi aliento en las preocupaciones y la tristeza.  
8:10 Gracias a ella, alcanzaré gloria entre la gente,  
y aun siendo joven, seré honrado por los ancianos.  
8:11 Me encontrarán perspicaz en el ejercicio de la justicia,  
y seré admirado en presencia de los grandes.  
8:12 Si me callo, estarán a la expectativa,  
si hablo, me prestarán atención,  
si mi discurso se prolonga, permanecerán en silencio.  
8:13 Gracias a ella, alcanzaré la inmortalidad  
y dejaré a la posteridad un recuerdo eterno;  
8:14 gobernaré a los pueblos, y las naciones me estarán 
sometidas;  
8:15 terribles tiranos quedarán aterrados al oír hablar de mí;  
me mostraré bondadoso con mi pueblo y valiente en la guerra.  
8:16 Al volver a mi casa, descansaré junto a ella,  
porque su compañía no causa amargura,  
ni dolor su intimidad,  
sino sólo placer y alegría.  



 

La Sabiduría, don de Dios 
8:17 Al reflexionar sobre estas cosas,  
y considerando en mi corazón  
que en la familiaridad con la Sabiduría está la inmortalidad,  
8:18 en su amistad, un gozo honesto,  
en los trabajos de sus manos, inagotables riquezas,  
en su trato asiduo, la prudencia,  
y en la comunicación con ella, la celebridad,  
yo iba por todas partes, tratando de poseerla.  
8:19 Yo era un muchacho naturalmente bueno  
y había recibido un alma bondadosa,  
8:20 o más bien, siendo bueno, vine a un cuerpo sin mancha;  
8:21 pero comprendiendo que no podía obtener la Sabiduría  
si Dios no me la concedía,  
—y ya era un signo de prudencia saber de quién viene esta 
gracia— 
me dirigí al Señor y le supliqué,  
diciéndole de todo corazón: 

 

CAPÍTULO 9 

Oración para obtener la Sabiduría 
9:1 "Dios de los Padres y Señor misericordioso, que hiciste todas 
las cosas con tu palabra,  
9:2 y con tu Sabiduría formaste al hombre,  
para que dominara a los seres que tú creaste,  
9:3 para que gobernara el mundo con santidad y justicia 
e hiciera justicia con rectitud de espíritu:  
9:4 dame la Sabiduría, que comparte tu trono,  
y no me excluyas del número de tus hijos.  
9:5 Porque yo soy tu servidor y el hijo de tu servidora,  
un hombre débil y de vida efímera,  
de poca capacidad para comprender el derecho y las leyes;  
9:6 y aunque alguien sea perfecto entre los hombres,  
sin la Sabiduría que proviene de ti, será tenido por nada.  
9:7  Tú me preferiste para que fuera rey de tu pueblo  
y juez de tus hijos y de tus hijas.  
9:8 Tú me ordenaste construir un Templo sobre tu santa montaña  
y un altar en la ciudad donde habitas,  



réplica del santo Tabernáculo  
que habías preparado desde el principio.  
9:9 Contigo está la Sabiduría, que conoce tus obras  
y que estaba presente cuando tú hacías el mundo;  
ella sabe lo que es agradable a tus ojos  
y lo que es conforme a tus mandamientos.  
9:10 Envíala desde los santos cielos,  
mándala desde tu trono glorioso,  
para que ella trabaje a mi lado  
y yo conozca lo que es de tu agrado:  
9:11 así ella, que lo sabe y lo comprende todo,  
me guiará atinadamente en mis empresas  
y me protegerá con su gloria.  
9:12 Entonces, mis obras te agradarán,  
yo gobernaré a tu pueblo con justicia  
y seré digno del trono de mi padre.  
9:13 ¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios  
o hacerse una idea de lo que quiere el Señor?  
9:14 Los pensamientos de los mortales son indecisos  
y sus reflexiones, precarias,  
9:15 porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma  
y esta morada de arcilla oprime a la mente  
con muchas preocupaciones.  
9:16 Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra,  
y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo;  
pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo?  
9:17 ¿Y quién habría conocido tu voluntad  
si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría  
y enviado desde lo alto tu santo espíritu?  
9:18 Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la 
tierra,  
así aprendieron los hombres lo que te agrada  
y, por la Sabiduría, fueron salvados". 

 

 

 

 

 



LA ACCIÓN DE LA SABIDURÍA EN LA HISTORIA: MEDITACIÓN 
SOBRE EL ÉXODO 

CAPÍTULO 10 

Desde Adán hasta Noé 
10:1 Ella protegió al primero que fue formado, al padre del 
mundo, que estaba solo cuando fue creado.  

Lo liberó de su propia caída  
10:2 y le dio la fuerza para dominar todas las cosas.  
10:3 Pero un injusto que por su ira se apartó de ella  
pereció a causa de su furia fratricida.  
10:4 Y cuando, por culpa de él, las aguas anegaron la tierra,  
de nuevo la salvó la Sabiduría,  
guiando al justo sobre una simple madera.  

 

Desde Abraham hasta José 
10:5 Cuando las naciones, por su perversión unánime,  
fueron confundidas,  
ella reconoció al justo,  
lo conservó irreprochable delante de Dios  
y lo hizo más fuerte que la ternura hacia su hijo.  
10:6 Cuando eran exterminados los impíos, ella libró a un 
justo,  
escapado del fuego que caía sobre las Cinco Ciudades.  
10:7 En testimonio de semejante perversidad,  
humea allí todavía una tierra desolada,  
los arbustos dan frutos que no llegan a madurar  
y, como recuerdo de un alma incrédula,  
se alza una columna de sal.  
10:8 Por haberse apartado del camino de la Sabiduría,  
no sólo tuvieron la desgracia de no conocer el bien,  
sino que, además, dejaron a los vivientes un momento de su 
locura,  
para que sus faltas no quedaran ocultas.  
10:9 La Sabiduría, en cambio, libró de las fatigas a sus 
servidores.  
10:10 Al justo que huía de la ira de su hermano,  
ella lo guió por senderos rectos;  
le mostró la realeza de Dios,  
y le dio el conocimiento de las cosas santas;  



lo hizo prosperar en sus duros trabajos  
y multiplicó el fruto de sus esfuerzos;  
10:11 lo asistió contra la codicia de sus explotadores,  
y lo colmó de riquezas;  
10:12 lo protegió contra sus enemigos  
y lo defendió de los que acechaban contra él;  
y le otorgó la palma en un rudo combate,  
para que supiera que la piedad es más poderosa que todo.  
10:13 Ella no abandonó al justo que fue vendido,  
sino que lo libró del pecado;  
10:14 descendió con él a la cisterna, 
y no lo abandonó en la prisión  
hasta entregarle el cetro de la realeza  
y la autoridad sobre los que lo sojuzgaban;  
así puso en evidencia la mentira de sus calumniadores  
y le dio una gloria eterna.  

 

Moisés y el Éxodo 
10:15 Ella liberó de una nación opresora  
a un pueblo santo, a una raza irreprochable.  
10:16 Entró en el alma de un servidor del Señor  
y enfrentó a reyes temibles con prodigios y señales.  
10:17 Otorgó a los santos la recompensa de sus trabajos  
y los condujo por un camino admirable;  
fue para ellos una sombra protectora durante el día  
y un fulgor de estrellas durante la noche.  
10:18 Los hizo pasar a pie por el Mar Rojo  
y los condujo a través de las aguas caudalosas.  
10:19 A sus enemigos, en cambio, los sumergió  
y después los despidió a borbotones desde el fondo del Abismo.  
10:20 Así, los justos despojaron a los impíos  
y celebraron, Señor, tu santo Nombre,  
alabando unánimemente tu mano protectora.  
10:21 Porque la Sabiduría abrió la boca de los mudos  
y soltó la lengua de los más pequeños. 

 

 

 



CAPÍTULO 11 

11:1 Ella hizo prosperar sus empresas gracias a un santo 
profeta. 

 
Pero tú lo has dispuesto todo con medida, número y peso.  

El amor de Dios hacia todas sus criaturas 
11:21 Tu inmenso poder está siempre a tu disposición,  
¿y quién puede resistir a la fuerza de tu brazo?  
11:22 El mundo entero es delante de ti  
como un grano de polvo que apenas inclina la balanza,  
como una gota de rocío matinal que cae sobre la tierra.  
11:23 Tú te compadeces de todos, porque todo lo puedes,  
y apartas los ojos de los pecados de los hombres  
para que ellos se conviertan.  
11:24 Tú amas todo lo que existe y no aborreces nada de lo que 
has hecho,  
porque si hubieras odiado algo, no lo habrías creado.  
11:25 ¿Cómo podría subsistir una cosa si tú no quisieras?  
¿Cómo se conservaría si no la hubieras llamado?  
11:26 Pero tú eres indulgente con todos,  
ya que todo es tuyo, Señor que amas la vida, 

 

CAPÍTULO 12 

12:1 porque tu espíritu incorruptible está en todas las cosas. 2 Por eso 
reprendes poco a poco a los que caen,  
y los amonestas recordándoles sus pecados,  
para que se aparten del mal y crean en ti, Señor.  

 

CAPÍTULO 13 

El culto de las fuerzas de la naturaleza 
13:1 Sí, vanos por naturaleza son todos los hombres que han 
ignorado a Dios,  
los que, a partir de las cosas visibles, no fueron capaces de 
conocer a "Aquel que es",  
y al considerar sus obras, no reconocieron al Artífice.  
13:2 En cambio, tomaron por dioses rectores del universo  
al fuego, al viento, al aire sutil, a la bóveda estrellada,  



al agua impetuosa o a los astros luminosos del cielo.  
13:3 Ahora bien, si fascinados por la hermosura de estas cosas,  
ellos las consideraron como dioses,  
piensen cuánto más excelente es el Señor de todas ellas,  
ya que el mismo Autor de la belleza es el que las creó.  
13:4 Y si quedaron impresionados por su poder y energía,  
comprendan, a partir de ellas,  
cuánto más poderoso es el que las formó.  
13:5 Porque, a partir de la grandeza y hermosura de las cosas,  
se llega, por analogía, a contemplar a su Autor.  
13:6 Sin embargo, estos hombres no merecen una grave 
reprensión,  
porque tal vez se extravían buscando a Dios y queriendo 
encontrarlo;  
13:7 como viven ocupándose de sus obras, las investigan  
y se dejan seducir por lo que ven:  
¡tan bello es el espectáculo del mundo!  
13:8 Pero ni aún así son excusables:  
13:9 si han sido capaces de adquirir tanta ciencia  
para escrutar el curso del mundo entero,  
¿cómo no encontraron más rápidamente al Señor de todo?  

 

CAPÍTULO 15 

Fidelidad de Israel al verdadero Dios 
15:1 Pero tú, Dios nuestro, eres bondadoso y fiel, eres paciente y 
todo lo administras con misericordia.  
 

CAPÍTULO 16 

Serie de comparaciones entre Egipto e Israel: las codornices y las 
ranas 
16:10 Pero contra tus hijos, ni siquiera pudieron los dientes de 
las serpientes venenosas,  
porque tu misericordia vino a su encuentro y los sanó.  
16:11 Para que se acordaran de tus palabras,  
eran aguijoneados y se curaban rápidamente,  
no sea que cayeran en un profundo olvido  
y así quedaran excluidos de tu acción bienhechora.  
16:12 Y no los sanaron las hierbas ni los ungüentos  
sino tu palabra, Señor, que todo lo cura.  



16:13 Porque tú tienes poder sobre la vida y la muerte,  
haces bajar a las puertas del Abismo y haces subir de allí.  
16:24 Porque la creación, que está al servicio de ti, su Creador,  
se pone en tensión para castigar a los injustos  
y se distiende para beneficiar a los que confían en ti.  
16:25 Por eso también entonces, transformándose 
completamente,  
ella estaba al servicio de tu generosidad, que a todos alimenta,  
de acuerdo con el deseo de los que te suplicaban.  
16:26 Así los hijos que tú has amado, Señor, debían aprender  
que no son las diversas clases de frutos  
los que alimentan al hombre,  
sino que es tu palabra la que sostiene a los que creen en ti.  
 

 

CAPÍTULO 19 

La persecución de los israelitas y el paso del Mar Rojo 
 
19:6 Porque la creación entera, obedeciendo a tus órdenes,  
adquiría nuevas formas en su propia naturaleza,  
para que tus hijos fueran preservados incólumes.  
 

Doxología final 
19:22 Por todos los medios, Señor,  
tú has engrandecido y glorificado a tu pueblo,  
y no has dejado de asistirlo en todo tiempo y lugar. 
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